
Retrato

Manos pulidas; manos como dos 
Ordenes siderales y sin par 
Que en hora buena ejecutaron los 
Dedos propiciatorios del Azar.

Ojos de virgen india y de solar 
Ascendencia paterna, como dos 
Diamantes que han concluido de gotear 
Los lagrimales lóbregos de Dios.

Labios que bien pintados y perversos 
Riman en rojo tal como dos versos. 
Saturnianos del sátiro Verlaine:

Labios simuladores e insolentes 
Egresados con tres sobresalientes 
De la fría Academia del Desdén.
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